
SOLEDAD 

 
              

¡Cuán triste es la soledad 
del niño perdido,  
sin pechos de madre,  

ni cuna, 
ni mimos, 

ni miel en el chupete, 
ni calor de brazos 
ni susurros cariñosos 

dichos suavemente a su oído! 
 

 
¡Cuán triste es la soledad del niño 
que, deseando su sendero, 

busca las huellas de sus pasos! 
 

 
¡Cuán triste es la soledad del hombre 

solo en casa grande,  
habitada por muchos libros y algunos fantasmas! 
 

               -frío de marcha nupcial 
                que nunca escuchó… 

 

 

 


